
Por qué soy católico 

 

Chesterton nos muestra la incesante novedad de la fe católica 

ABC

Alguna de las tres o cuatro lectoras que todavía me soportan se ha dirigido a mí en estas fechas, en solicitud de
una recomendación libresca. 

Me permito aconsejarles que no dejen de regalar (o de regalarse) el suculento libro Por qué soy católico,

publicado recientemente por la editorial El Buey Mudo, donde se reúnen los 

escritos apologéticos de Gilbert Keith
Chesterton tras su conversión al catolicismo. 

Decir «escritos apologéticos» puede inducir a confusión, pues uno enseguida se imagina una literatura árida,
erizada de espinosas cuestiones teológicas, abrumada de indigestas abstracciones y mecánicamente zaherida por
el sonsonete o latiguillo de la llamada a la conversión; pero en estos ensayos de Chesterton nada hay de
mecánico o indigesto o espinoso, porque aquel gordo genial tenía la virtud de convertir el catecismo en una novela
de aventuras y la teología en una intrépida epopeya. 

Decía el gran Leonardo Castellani que Chesterton tuvo «la sabiduría del anciano, la cordura del varón, la
combatividad del joven, la petulancia del muchacho, la risa del niño y la mirada asombrada y seria del bebé»; y
toda esta munición de cualidades conforma una escritura luminosa, incisiva, capaz de entrometerse en los
dobladillos de las medias verdades para delatar su fondo de oprobiosa y mugrienta mentira, capaz de desvelar la
verdad oculta de las cosas, sepultada entre la chatarra de viejas herejías que nuestra época nos vende como
ideas nuevas.

En algún pasaje de este libro formidable Chesterton afirma que «la conversión llama al hombre a estirar su
mente igual que quien despierta de un sueño se siente impulsado a estirar los brazos y las piernas». Este
estiramiento mental permite a Chesterton abordar los asuntos de su época (que son, con pocas variantes, los
asuntos de cualquier época) desde perspectivas inéditas, haciendo uso de una «vista de águila» que deslumbra
por su sagacidad, por su novedad, por su indesmayable originalidad; y es que la fe de Chesterton nunca es una
creencia enclaustrada en sus dogmas, sino derramada sobre el anchuroso mundo, deseosa de dilucidar todos los
conflictos que el mundo propone. 

Fe encarnada, en fin; y encarnándose en las cosas acaba alumbrando su sentido más recóndito y cabal. Creo que
la razón por la que hoy no existe en el ámbito católico un escritor de la talla de Chesterton es precisamente porque
los católicos hemos convertido nuestra fe en algo doctrinario que se enquista en las cosas, en lugar de
alumbrarlas por dentro; y, al renunciar a una fe encarnada, el católico cae en la trampa de abordar las cosas
desde los presupuestos «ideológicos» al uso, sobre los que incorpora, a modo de pegote o excrecencia, su fe
doctrinaria, que así se muestra rígida o inmovilista a los ojos de nuestra época.

Contra esa visión inmovilista de la fe se rebela Chesterton en cada una de las setecientas páginas de este
volumen asombroso. Y así nos muestra la incesante novedad de la fe católica, en cuyo acervo encuentra siempre
explicaciones novedosas (explicaciones eternas) que desenmascaran la caducidad y contingencia de las
tendencias modernas. 

En Por qué soy católico, Chesterton nos demuestra que la única manera de evitar el estancamiento mental
consiste en enseñar a los hombres a ampliar sus miras, para que sean capaces de mirar más lejos y a más largo
plazo; y así se revela como un maestro que no sólo estimula nuestra inteligencia, sino que la abraza, la sustenta,
la vigoriza, la dota de un andamiaje robusto y, a la vez, la impulsa por caminos nunca trillados. 

Esta vigorosa expansión de la inteligencia que ilumina las cosas en apariencia más dispares se la proporciona a
Chesterton una fe encarnada y unificadora; luego, claro está, hace falta saber escribir como Chesterton, pero para
eso hay que estar tocado por la Gracia. A las tres o cuatro lectoras que todavía me soportan les recomiendo que
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no dejen pasar por su pueblo a los Reyes Magos sin que les procuren su ejemplar de Por qué soy católico.

Enlace relacionado:

Por qué me convertí al catolicismo, de G.K. Chesterton

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

 2 / 2

Phoca PDF

/tabid/36/ctl/Detail/mid/386/aid/157/Default.aspx
http://www.tcpdf.org
http://www.phoca.cz/phocapdf

